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SINOPSIS




En "El pozo y el péndulo", de Edgar Allan Poe, un prisionero de la Inquisición española se enfrenta a torturas psicológicas y físicas en una oscura celda. Lucha por sobrevivir a trampas mortales, incluyendo un péndulo afilado y un pozo profundo, utilizando su ingenio para escapar.




Palabras clave


Tortura, Supervivencia, Psicológica








AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 












El Pozo y el Péndulo




 







Impia tortorum longos hic turba furores


Sanguinis innocui, non satiata, aluit.


Sospite nunc patria, fracto nunc funeris antro,


Mors ubi dira fuit vita salusque patent.

















[Cuarteta compuesta para las puertas de un mercado que se erigirá en el lugar de la Casa Club de los Jacobinos en París].

















Estaba enfermo, enfermo de muerte por aquella larga

agonía; y cuando por fin me desataron y me permitieron sentarme, sentí que mis

sentidos me abandonaban. La sentencia, la terrible sentencia de muerte, fue la

última acentuación clara que llegó a mis oídos. Después, el sonido de las voces

inquisitoriales parecía fundirse en un zumbido indeterminado y soñador.

Transmitía a mi alma la idea de revolución, tal vez por su asociación en la

fantasía con la rebaba de una rueda de molino. Pero fue sólo durante un breve

período, pues en seguida dejé de oírlo. Sin embargo, durante un rato vi, ¡pero

con qué terrible exageración! Vi los labios de los jueces vestidos de negro. Me

parecieron blancos -más blancos que la hoja sobre la que trazo estas palabras-

y delgados hasta lo grotesco; delgados por la intensidad de su expresión de

firmeza -de resolución inamovible- de severo desprecio por la tortura humana.

Vi que los decretos de lo que para mí era el Destino seguían saliendo de

aquellos labios. Los vi retorcerse con una locución mortal. Los vi formar las

sílabas de mi nombre; y me estremecí porque ningún sonido tuvo éxito. Vi

también, durante unos instantes de delirante horror, el suave y casi

imperceptible ondear de las cortinas de marta que envolvían las paredes del apartamento.

Y entonces mi vista se posó en las siete altas velas que había sobre la mesa.

Al principio tenían el aspecto de la caridad, y parecían ángeles blancos y

delgados que iban a salvarme; pero luego, de repente, una náusea mortal se

apoderó de mi espíritu, y sentí que cada fibra de mi cuerpo se estremecía como

si hubiera tocado el cable de una batería galvánica, mientras las formas de los

ángeles se convertían en espectros sin sentido, con cabezas de llamas, y vi que

de ellos no habría ayuda. Y entonces se coló en mi imaginación, como una rica

nota musical, el pensamiento del dulce descanso que debe haber en la tumba. El

pensamiento llegó suave y sigilosamente, y pareció que pasaba mucho tiempo

antes de que llegara a ser plenamente apreciado; pero justo cuando mi espíritu

llegó por fin a sentirlo y considerarlo adecuadamente, las figuras de los

jueces desaparecieron, como por arte de magia, de delante de mí; las altas

velas se hundieron en la nada; sus llamas se apagaron por completo; sobrevino la

negrura de las tinieblas; todas las sensaciones parecieron tragadas en un loco

y precipitado descenso como del alma al Hades. Entonces el silencio, la quietud

y la noche fueron el universo.




Me había desmayado; pero aún no diré que toda la

conciencia se había perdido. Lo que quedaba de ella no intentaré definirlo, ni

siquiera describirlo; sin embargo, no todo estaba perdido. En el sueño más

profundo, ¡no! En el delirio, ¡no! En un desvanecimiento, ¡no! Ni siquiera en

la tumba se pierde todo. Si no, no hay inmortalidad para el hombre. Despertando

del más profundo de los sueños, rompemos la telaraña de algún sueño. Sin

embargo, un segundo después, (tan frágil puede haber sido esa red) no recordamos

que hemos soñado. En el retorno a la vida desde el desmayo hay dos etapas:

primero, la del sentido de la existencia mental o espiritual; segundo, la del

sentido de la existencia física. Parece probable que si, al llegar a la segunda

etapa, pudiéramos recordar las impresiones de la primera, encontraríamos estas

impresiones elocuentes en los recuerdos del abismo del más allá. Y ese abismo

es... ¿qué? ¿Cómo, al menos, distinguiremos sus sombras de las de la tumba?

Pero si las impresiones de lo que he llamado la primera etapa no son, a

voluntad, recordadas, sin embargo, después de un largo intervalo, ¿no vienen de

improviso, mientras nos maravillamos de dónde vienen? El que nunca se ha

desmayado, no es el que encuentra extraños palacios y rostros salvajemente

familiares en brasas que brillan; no es el que contempla flotando en el aire

las tristes visiones que muchos no pueden ver; no es el que reflexiona sobre el

perfume de alguna flor nueva; no es el que su cerebro se desconcierta con el

significado de alguna cadencia musical que nunca antes había captado su

atención.
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